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Mar del Plata[1] no
está en paz. La densidad del aire condena a las nubes a llorar. Las gotas sobre
las aceras reflejan tibias luces de neón y cubren las pisadas de los escasos
peatones obligados por las circunstancias a caminar. Un papel con ganas de
flotar, recorre el angosto espacio entre el cordón y los vehículos
estacionados, para después perderse en el misterio de una boca de tormenta.
Mientras que por la calle el tráfico se aglomera y la visibilidad se dificulta
con una espesa cortina de agua. Todo lleva hacia dentro, y es mejor encontrar
algo. Lástima que la lluvia no hable. La soledad es asesina y en éste instante,
las balas son sonrisa.


Los vidrios turbios de un
departamento coronado por la penumbra, ocultan la poca claridad del exterior.
En uno de los cuartos, los pálidos destellos de un televisor
encendido, rebotan sobre las paredes, e iluminan a
una joven sentada en un costado de la cama. Ella manipula un sobre de papel, diminuto para ser una carta o una tarjeta de felicitación. Los cristales
que están dentro, caen despacio, sobre el vidrio que protege las
fotos familiares de la mesita de noche. Su nariz hace agua, pero ella no
desespera. Como un chaman con su pócima o un chef meticuloso, desintegra con un
filo el elixir blanco, para formar una delgada línea, límite entre su desgracia
con lo que vendrá. Sobre el fino polvo acomodado ella hace una reverencia y con
un pequeño tubo de plástico, inhala suficiente como para mover el mundo. Por
último, reúne los vestigios esparcidos sobre la superficie con la yema de uno
de sus dedos y, con el, acaricia sus encías. 


Titular de las estrellas, ella modifica a placer el curso
de los astros para que la favorezcan. Mientras que por la pantalla del
televisor, un zapping abstracto merodea sus ojos.

















 


El topacio del atardecer, yace detrás del horizonte y los
astros, prosperan en el firmamento. Hace tiempo que las luces de los neones no
besan a Alicia. Con comprimidos, despabila las mañanas. Las píldoras contra el
insomnio secan las noches. Cocaína para levantar, alcohol para ablandar.
Además, si el espejo no le muestra lo que quiere, en el botiquín, una dosis de
cianuro aguarda su turno; pero es hora de irse.


El rouge, se las
ve contra los labios de Alicia, y cubre los contornos de unas carnes que no son
sonrisa. El curso de sus párpados, un desnudo delineo del rimel, donde el
cansancio pasea. Cutículas de ónix con el barniz del glamour. Hilo de nausea
que no confiesa. 


Con la ropa de
moda ajustada, Alicia acentúa sus líneas. Ella sabe lo que más atrae de su
guardarropa y lo utiliza. Por último y no menos importante, ocultar su olor a
hembra, detrás de una fragancia importada.


Ella construye
una versión remixada de su carácter para relacionarse[2]. 
La sinceridad quema los labios, pero mentir es dulce. El espejo muestra una
mala réplica de ella misma, no obstante sirve. Así la neurosis ajena no le
duele, para transitar sin registro en una ciudad de utilería.


La noche,
pantera estrellada, hace límite sobre una frágil línea transversal, propuesta
por el mar. Tras el pardo silencio, el sonido de los autos reverbera. La brisa
húmeda sazonada con sal, lustra los rostros de las personas, que miran el
plateado reflejo dejado por la luna, sobre la anarquía líquida del agua. 


Sobre calles de
plástico, crecen las plazas de velcro y esponjosos edificios de neoprene. Una
invisible fosforescencia, casi indiferente, los envuelve. De camino al trabajo,
Alicia puede ver por el parabrisas de su auto, como proyectan los árboles sus
ramas a través del túnel que forma sobre la calle. También, como pasan las
señales y las luces del alumbrado público. Gira un poco la cabeza y ve mejor
como el tránsito se entrelaza, la cara de otros conductores, algún peatón más
lejos. Al costado del dulce asfalto, los semáforos pierden su ley, zonas
francas donde los rojos no detienen a nadie. Dentro del auto de Alicia, las
imágenes suceden más rápido que Dios. Velocidad en la paz de los suicidas,
acelera el tambor de la ruleta rusa, donde las apuestas corren como fichas de
adrenalina. Después de la avenida, el pie sobre el acelerador desiste en su
tensión y con el reposo del motor, Alicia da por terminada la función. En la
primera estación de servicio, dobla a la derecha y transita, con paso más
calmado, los últimos metros, hasta que por la inercia de la rutina se detiene.
Ella se libera de su jaula de metal, pintada al sintético, y respira el aire
fresco del exterior. Bajo los árboles, sus pasos siguen las hileras de baldosas,
que terminan en una vieja puerta. Y, otra vez, es esa misma madera que suena al
golpearla.

















 


.Frente a la
vieja puerta, él acomoda su corbata de seda que compró en la mañana. Junto al
traje recto de lana oscura que lleva puesto, gira el puño de su brazo izquierdo
y verifica la hora en su reloj. Aprovecha su mano levantada, para exhalar sobre
la palma y comprueba el buen aliento a menta. Por última vez, confirma que todo
este en su lugar y antes de tocar el timbre, huele las flores que sostiene con
la mano derecha. Sin hacerse esperar, la chicharra de la cerradura le contesta.
Con la punta de los dedos, empuja la puerta e ingresa a un pasillo de paredes
amarillas, que de inmediato crece en una escalera, con barandas de madera a sus
costados. Sus pies, calzados en lustrosos zapatos negros, pisan
alternativamente los escalones de granito blanco, alcanzando con cada paso la
cima, donde espera una recepcionista, vestida de traje largo y peinado costoso.
Mientras completa el recorrido hasta la planta alta, él recuerda, como todos
los jueves a la misma hora en este último año, que desde atrás del cortinado
espeso de terciopelo azul, que separa la sala contigua a la escalera, Alicia
aparezca como prototipo de la pureza. Vestida con un diminuto conjunto de ropa
interior, camisón transparente y zapatos de tacos altos haciendo juego; cada
vez, un modelo y un peinado diferente.


Cuando solo hay
un turno, cada palabra pesa. Por eso, él puede recordar, que de ambas partes se
dicen “te extrañé” “te quiero” “me gustas mucho” y “a mi también”. La noche, no
tendría tiempo, si no fuera por ese maldito puño golpeando la puerta de la
habitación, para marcar impiadoso el término de la visita. 


Termina de subir
la escalera e invariablemente, la siempre agradable encargada de atender al
público, lo saluda con un beso. Sin embargo, con su particular dulzura, le
informa que hoy Alicia se encuentra ocupada, aunque en unos minutos lo
atenderá. Sin perder la compostura, él nota que un pequeño tic en su ceja
derecha lo incomoda; a pesar de ello insiste en preguntar a la tan bien vestida
mujer, si es que todavía Alicia no estaba arreglada; a lo que ella cordialmente
le responde que no, en este momento se encuentra con otro cliente y ni bien se
desocupe, va a poder disponer de su amante. Estuvo un minuto inmóvil, para
después dar media vuelta y perderse con sus flores por el hueco de la escalera.
El golpe al cerrar la puerta, fue lo último que se pudo escuchar de él.

















 


La comida casera,
tiene por características el afecto y la calidad de los ingredientes. Bajo este
concepto, podría decirse que comer en un restauran, sería una prostitución
culinaria, lo cual no está mal visto. No sucede lo mismo cuando hay hambre de
sexo, y el público que frecuenta el privado, no hizo votos de ayuno carnal.
Cuando los algoritmos del deseo golpean más de la cuenta, saben que el olor a
madera dulce de las hembras de su especie, los anestesia. El refinamiento nos
distancia de los animales, pero no de nuestros instintos, latidos que son
anteriores a nuestro cuerpo. 


En la sección de
avisos clasificados de uno de los diarios locales, justo antes de los edictos
judiciales, se encuentran rubros como “masajistas” o “servicios”, donde los
anuncios de Jennyfer, Pamela o Barby, provocan las más sofisticadas
perversiones. Mujeres con cuerpos privilegiados, dueñas de excelentes virtudes,
pero con números de teléfonos larguísimos. 


En el privado, los timbres se
suceden y desfilan los hombres de deseo, que con sus billetes dan vida a este
refugio, junto a las sonrisas de Mc Donald's y los modales sensuales de las
prostitutas.


Alicia vive en
una ciudad, donde abundan monedas falsas y desencuentros. La crisis económica
produce frigidez; esto aumenta el alquiler genital, circunstancia que ella
usufructúa, al absorber efectivo de los penes desamparados; con lo que también
cosecha cariño de bisonte, amor de rana, pasión de jabalí, caricias de gallina
y comprensión de burro. Aunque hay momentos que el trabajo es fiesta: Entran en
grupos de dos clientes, otras veces de tres. Con suerte, un interesado solicita
dos doncellas y el oficio, en realidad, se convierte en  placer. 


Así,
preservativo a preservativo, del crepúsculo al alba, su industria crece, junto
a la vocación de servicio.

















 


Dicen que en la
ciudad hay un vagabundo, que todos los amaneceres se acerca hasta la playa para
mostrarle el culo al sol, cosa que Alicia haría de buena gana, pero después del
privado a ella le esperan otras actividades. Si el deseo es su religión, con
seguridad el cuerpo sería su templo. La carne firme cotiza en bolsa, por eso es
la primera en llegar al gimnasio de la esquina, para tonificar sus músculos y
reducir el exceso de peso. También los bronceados la reclaman, cambios de
peinados y buenas uñas. Todo cuesta lo suyo, razón suficiente para que día a
día, Alicia compadezca a su trabajo y así solventar esa fábrica de muñecas. 


Termina la sesión de embellecimiento y para Alicia es una
jornada más y no apela al recuerdo para compararla con la anterior, simplemente
cumple con lo suyo y parte. En la vereda, la pereza contagia al motor de su
auto, que responde ronco al contacto. El caño de escape, despide espesas
bocanadas de humo, que rebotan y se expanden en cámara lenta contra la calle.
Cubierto de rocío el parabrisas filtra el color de la mañana.


En Alicia, el trabajo nocturno acumula una resaca anónima,
que a la hora de manejar, este resulta un acto involuntario. La  marea
metálica del tráfico matutino, es más densa que de costumbre. Dentro del
aturdido recinto de su auto, los reflejos sin sombra de mil aceros golpean
contra la dama, deseosa que de una vez por todas el viaje termine. Por la
radio, una canción pegadiza de uso, que en otro momento ella entonaba, ahora se
le antoja insufrible. Humedad perdida entre tanta pleamar, que cae sobre la
blusa recién comprada. Al otro lado de la ventana, un conductor acelera, otro
que toca bocina, un tercero insulta; en fin, cortesía callejera. Ante su vista,
retornan las imágenes habituales. En la parada, la propaganda de Arcor hace de
fondo. Los dígitos de un reloj Casio, indican las 10:35. Frente a ella, frena
un colectivo Mercedes Benz amarillo con la publicidad de supermercados Disco.
Mientras espera, por la vereda desfilan personas con camisas Le Utthe,
pantalones Doufur, zapatos Hush Puppies, sacos Midway, buzos Route 66[3].
Al retomar la marcha, ella se entretiene con las imágenes a su alrededor:
letreros de Simplesse, afiches del nuevo modelo de Ford, neones de Coca-Cola,
carteles de IBM. El anuncio de crema Nivea, le indica el final del recorrido. Ella
se estaciona y caminando avanza encima del tapiz de cemento, baldosas de
granito frío e impermeable que la aísla de la cruda naturaleza. Hasta la
entrada del edificio donde se hospeda. Dentro de el, la publicidad desaparece
entre pasillos color pastel, ascensores de acero inoxidable y paneles imitación
madera. Pero la recupera, cuando enciende como una autómata el televisor, al
ingresar a su departamento. Bajo la puerta de entrada, asoman unas
cartas, que podrían ser de ese contenedor de relaciones no queridas llamado
familia. O del Libro Guinners, para hacerla merecedora del récord de soledad.
Pero no. Solamente varios folletos inútiles y algunos impuestos, que el débito
automático pagará. 


Aunque alguien esperó toda la noche la llegada de su
dueña. Es su mascota, una hermosa bola de peluche color te con leche, que la
recibe en la puerta con saltos y ladridos, y no la deja avanzar hacia el
contestador automático del teléfono, que desde hace tiempo, no acusa ningún
mensaje. Por suerte, la fidelidad de los electrodomésticos, hacen soportables
las horas antes de dormir. Si a la Empresa de Luz no se le ocurre cortar el
suministro, estos amigos cercanos, con una conciencia automática e inorgánica,
podrán asistirla en ésta tarea de cerrar las cremalleras en el alma.


En la habitación,
un mueble se alegra de verla. Con sus sábanas todavía desprolijas, que desde la
tarde anterior reclaman su cuerpo. A un costado, sobre la mesa de luz, el
polvo sonríe. Mineral descarado, si Alicia no lo logra por la mañana, sin ese pequeño
retorno de su contacto, está desnuda, por las sombras que deja su ausencia.
Demonio que no huye de Dios, ese hijo de mil puta no conoce la piedad.


El día está por
terminar. Los cinco sentidos en fuga, los molares apretados, las facciones
tensas, hasta los pensamientos se endurecen. Perdido el conocimiento, ella
duerme el sueño de las momias. Entre tanto, sobre la pantalla del televisor, un
zapping abstracto nuevamente merodea sus ojos.

















 


Últimamente, a
Alicia le gusta cada vez menos esperar, así que cuando llega a la habitación,
el caballero que hace un tiempo la busca para sus placeres íntimos, se
encuentra sobre la cama, desnudo y con una sonrisa de satisfacción. El espera
esa figura entallada en un corsé de cuero negro ajustado, botas con tacos agujas
del mismo color, medias de red, el cabello atado por atrás con una hebilla
metálica, las cejas depiladas y delineadas, los labios rojos incandescentes,
las partes visibles del cuerpo maquilladas de blanco y cuatro juegos de esposas
en una de las manos. El, es muy específico con el servicio y si Alicia no tiene
problema, suele asumir varios roles según las preferencias del usuario, todo
esto acompañado a un costo mayor que el normal.


Unas veces si y
otras no, Alicia se coloca un antifaz. El hombre siempre sintió curiosidad por
saber la razón, pero nunca se atrevió a preguntarle. Ella se acerca y mientras
lo saluda con un beso, esposa sus extremidades a los bordes de la cama, sin que
éste interponga la más mínima resistencia. No pasa mucho tiempo para ver las
manos y los pies azulados, pero el interesado no se queja. Luego, ella se
sienta sobre la entrepierna, frotando con un movimiento continuo, hacia delante
y hacia atrás. Después de un tiempo, Alicia nota que aún no se ha estimulado lo
suficiente y sonriendo le recrimina: - ¡Eres un pervertido! Acto seguido, abre
el cajón de la mesita del dormitorio, de donde saca una bolsa transparente, con
la que cubre la cabeza calva y la cara bien afeitada, para luego atar por el
cuello. El aire de la respiración, sin posibilidad de salir, hace que el
plástico se contraiga y expanda sobre la cara del cliente. Alicia, siente cómo
su órgano comienza endurecerse, lo suficiente como para colocar el
preservativo. Luego, se quita la tanga e introduce el miembro, volviendo a un
movimiento continuo, pero esta vez de arriba hacia abajo. 


Desde adentro de
la bolsa empañada por el aliento, se escucha: - ¡Ahórcame! ¡Ahórcame! 


Alicia rodea el
cuello con ambas manos y aprieta fuerte sobre la garganta. Después de varios
jadeos, el caballero eyacula. De inmediato, Alicia libera la presión en la
tráquea y desata la bolsa, lo que provoca una inhalación interminable del
cuerpo sofocado. Ella se levanta y abre la esposa de una de las manos, le
arroja la llave en la cara y antes de irse le grita: - ¡La próxima no te tardes
tanto!

















 


Espalda a la
orilla, el cielo se hace carne sobre la muralla de edificios. Sobre el
horizonte desalineado de las terrazas, un mar de antenas germina. Los pájaros,
después de atravesar el abismo donde se extienden sus brazos, abusan de esas
ramas metálicas, inconscientes de las imágenes que colectan. También, observan las
calles de granito y cemento donde Alicia camina, deseando que las vidrieras la
distraigan. Una senda habitada con ojos de poca novedad, labios indiferentes,
corazones de bidet, mediocridad anónima. 


En los gestos,
fuera de las miserias, por los pasillos, bajo el cielo, entre los ladrillos,
cada vez que el peine pasa a través su cabello, por las ventanas, al saludar,
al parpadear, por la mañana, en los espacios vacíos entre los carteles, en las
esquinas, cuando paga con billetes de cinco, en los bancos de las plazas,
repetido en cada acorde, dentro de los bolsillos, al sentir la noche, aunque no
haya sido fiel a septiembre; pese que despierta  inválida, por más que descanse
en coma y sean otras las auroras, Alicia comienza a odiar con tranquilidad su
trabajo. Ese sano resentimiento contra los hombres, hace digeribles las
penetraciones sin ganas de la jornada. Mansa moneda, que germina en un incendio
que no retrocede, por más alhajas que invadan sus fosas. Estas emociones,
chocan contra la vieja puerta de madera, donde su turno como prostituta la
espera. El pulsador metálico, cede fácilmente a la presión del dedo y casi al
instante la chicharra permite la entrada al privado. 


De tarde, el
pasillo luce más oscuro y con un olor a quirófano perfumado, que se olvida al
terminar de subir la escalera. Luego, entra a la cocina y saluda a sus
compañeras, que con sus atuendos de seducción esperan al próximo cliente.
Después, entra al baño para cambiarse. En su bolso, trae todo lo que necesita.
Se saca las zapatillas, el jean y la remera para vestirse con ropa interior
vistosa y zapatos de taco alto. 


No pasa mucho
tiempo, para que llegue el primer interesado. Generalmente, tienen que esperar
unos minutos en una sala con luz tenue y cómodos sillones, contigua a la
antesala con cortinas de terciopelo azul. Pero por más frecuente que sean sus
visitas y la mayoría trate de disimular, siempre hay una tensión previa antes
de entrar a las habitaciones, sobre todo si hay otros, como él, esperando. 


Llegado el
momento, el usuario ingresa a una de las habitaciones, y sin tardarse, las
chicas que están disponibles entran da a una, lo saludan con un beso y se
presentan con su nombre de fantasía, para luego dar media vuelta y retirarse.
Al finalizar la ronda, la recepcionista le informa los distintos tipos de
servicios y los costos de cada uno de ellos. El cliente, le confiesa su deseo y
con quién desea recibirlo, además de pagar. Luego de cobrarle, la encargada le
ofrece ponerse cómodo y se retira a la cocina, donde se encuentra con las
chicas. A la favorecida, le avisa el tipo de servicio y el monto acordado por
el mismo. Luego, llenan una planilla, en donde se vuelcan todos los datos de la
transacción, como así también la fecha y hora del mismo. Por último, la elegida
firma. Al final de la jornada, se suman todos los parciales y se divide por
dos, la mitad para el lugar y el resto para la trabajadora. Eso sí, se
descuentan los gastos por avisos clasificados y seguridad.


Después de un
mes de combate, cualquiera es veterana. El tono de su voz, se acomoda de
persona a persona. Manejan el látex como goma de mascar, para colocarlo con la
boca, sin que el parroquiano se de cuenta.


Mientras sus
labios succionan el objeto plastificado y caliente, ellas piensan sobre esa
nueva cartera que podrán comprar, en esos zapatos de moda, tan altos pero ahora
accesibles. También en fiestas caras y hasta en alquilar un departamento. El
meticuloso trabajo de ascensor bucal, poco a poco toma ritmo y cuanto más
piensan, con más entusiasmo succionan. Ya no importa el gusto adhesivo del
profiláctico en precio, ni las manos de esmeril que acarician su pelo tallado
sobre espuma. Cuando sienten que están un poco “mojadas” por estos jueguitos,
un poco de saliva en la puerta de Venus facilitara la penetración. Los hombres,
sorprendidos, casi siempre terminan antes de lo esperado, cosa que en su fuego,
ellas no lo perciben. Nunca imaginaron que fuera tan fácil este trabajo y saben
que las eyaculaciones son la medida de su riqueza. Pero están agotadas, con sus
veinticuatro horas de vaivenes hormonales. 


De vez en
cuando, si hay personas esperando, son invitadas amablemente por la
recepcionista a encerrarse dentro de una habitación. Si bien esta situación no
es muy frecuente, es requerida por algunos personajes públicos importantes, que
valoran mucho su intimidad.  Dentro del silencio de la habitación, los
encerrados escuchan los pasos al otro lado de la pared. Sus ojos, algo
confusos, van de uno a otro y se preguntan: ¿Quién será? ¿Un político? ¿Un
empresario? ¿Un cura? ¿Un juez? ¿Cuánto pagará? ¿El doble? ¿El triple? 


Su llegada, es
siempre bienvenida por la mayoría de las mujeres del lugar, a pesar de su
carácter, que suele ser pedante y exigente. En la cocina, las chicas esperan
con ansia la llegada de la recepcionista. Después de unos minutos, la puerta se
abre y antes de cerrar, la encargada nombra a la ganadora del premio mayor:
Alicia. Ella, se encuentra sentada en un rincón, pintándose las uñas y, con una
mueca imperceptible, se levanta para firmar la planilla.


Al entrar a la
habitación, la silueta del personaje no le causa la mejor impresión, pero es un
trabajo y hay veces que no puede elegir. Se relaja un poco y con confianza le
pregunta al cliente cosas personales. El hombre, seducido, responde con agrado
y así, rompe el filo de la distancia. Las manos de Alicia, acarician el pecho y
corren suavemente por los hombros, desabrochando a su paso los botones del saco.
Luego, toma las solapas y empuja, haciendo que el saco se deslice por detrás de
la espalda y los brazos se separen de sus mangas. Después, acaricia su cuello y
prolijamente desanda el nudo de la corbata. Ahora, desabrocha cada uno de los
botones de la camisa, para dejar expuesto el pecho grisáceo de comendador. Ella,
adivina debajo de la panza la presencia de la hebilla del cinturón, y con un
par de maniobras a ciegas logra desprenderlo, dejando ver el cierre en un
pantalón fuera de moda. Con una de sus manos, abre la cremallera para penetrar
al interior y extrae el miembro con un avanzado endurecimiento. Alicia juzga
que es el momento indicado para tomar el siempre disponible condón sobre la
mesa de luz. Los dientes abren el envoltorio y extraen el anillo de látex, que
luego coloca sobre la punta del cañón. Tira hacia atrás para desenrollarlo,
pero esto no sucede. Después de un instante, se dio cuenta que lo colocó al
revés. El individuo la mira feo. Ella da media vuelta el condón y ahora puede
colocarlo con facilidad. Arrodillada frente al oponente, contempla el miembro
erguido, muy cerca de la boca, y se acuerda las lecciones de una de sus
compañeras, que suele traer ese libro voluminoso y lleno de metáforas, el I Ching,
para jugar con sus monedas. En sus proverbios, leyó que lo inferior domina a lo
superior, que por estar abajo se impone. Y, por un instante, la sentencia la
ilumina. En otra situación ella hubiese complacido al sujeto con sus artes
carnales, en cambio hoy se pregunta por qué ella es la dominada, sabiendo que,
sobre todo, aborrece ese mástil de carne y piel, piedra que da a los hombres la
condición de tales. El odio de Alicia, se sintió por medio del grito vivo que
el cliente expresa, al mismo tiempo que retira bruscamente el miembro de sus
afilados dientes. 


Y con ese
alarido, terminaron las peluquerías, las manicuras, la ropa interior costosa,
los gimnasios y las camas solares. Excepto por las consecuencias, ella
experimenta una extraña mezcla de cansancio y dignidad[4].

















 


Los bares no son
lo de antes. Sentada por algún lugar, Alicia no encuentra en la carta lo único
que le interesa. Náufraga de compañía, termina un café sin prestarle atención.
En el fondo del pocillo, las marcas de la borra no predicen ninguna suerte. Un
cigarrillo que dejó de ser, abandona su reliquia de ceniza, dentro de un cuenco
con la propaganda de un aperitivo. El reflejo sobre el vidrio, recorta la
silueta de su soledad. La humedad, es una malla translúcida, donde se filtran
las imágenes. Los autos pasan, la gente camina, el viento mueve los árboles, el
graznido de los pájaros, que puede ser cualquier cosa menos un canto, la TV con sus estupideces, todo confabula. Por su mente transcurren las cintas del pasado, pero
prefiere distraerse con los héroes mediáticos y dioses codificados de la
pantalla. Al fin, la seña del cajero alivia su ansiedad, mientras camina
presurosa hacia el baño. Tras ella, entra el empleado, que después de cerrar la
puerta, revisa el lugar. En esta intimidad sanitaria, frente a frente, cada uno
entrega lo esperado, para recibir lo deseado[5]: Una
pequeña bolsa, envuelta sobre si misma varias veces, separan al polvo del tacto
de la compradora. Sin romper el aislante, ella desata el nudo y vierte un poco
del contenido sobre su puño cerrado. Alicia en el cielo de diamantes, muerde
los cristales que la transforman en deidad. Alimenta su nariz, con la esperanza
de apagar el sufrimiento. Si fuera por ella, este instante sería su eternidad,
pero el futuro se convierte en pasado, antes de transformarse en presente.


De vuelta en la
mesa, con alcohol baja lo que la cocaína sube, una montaña rusa química hacia
un oscuro incendio, peor que cualquier tortura. En el fondo, no hay tiempo ni
amor. Un letargo eterno y miserable, que ni las sombras compadecen. 


Esclavo de las
caricias de Alicia, su perro la espera en la gastada vereda del bar, atento a
cada movimiento de la puerta. Después de una larga espera, la mascota obtiene
su recompensa y la recibe con alegría. Alicia, aún en la euforia, acaricia sus
largos pelos rubios y siente ganas de fumar, pero solo ha quedado unas pocas
hebras de tabaco, en la base del paquete arrugado. A escasos metros, un kiosco
salva su ansiedad. Busca en el fondo de su bolso las últimas monedas y con
ellas compra un atado. El celofán, cede fácilmente su hermetismo entre las uñas
de Alicia. Un cilindro liviano, sale de su paquete y llega hasta unos labios
carnosos de rouge. El papel metalizado, el aroma de tabaco fresco y el gusto
del primer humo acompañan la exaltación. En su cartera, el ayer pesa más que de costumbre. Mientras retoma el sendero, el resto de las bocanadas le hablan de
mundos inalcanzables e infinitos dioses, pero su instinto le avisa que es hora
de regresar. La nostalgia riega los pasos, al mismo tiempo que el sol seca las
huellas. Con la billetera vacía, Alicia es arrastrada hacia la letrina urbana,
donde las diminutas bolsas de clorhidrato, hace poco adquiridas, de nuevo se
convierten en dinero. De esta forma el círculo se cierra; el lado B de la
sociedad convive entrelazado e invisible, y como perro que aprende a
lastimarse, solo importa lo que drogue o lo impida. Ella no necesita a
Nostrodamus para saber que todo va a parar a la mierda. Mejor, que reviente
íntegro el género humano, así no tendrá más que soportarse.

















 


Entrelazados con
la música sin rima del viento, los árboles desnutridos del invierno, esconden a
los duendes su secreto, billetes de hueso que la mañana seca. Por los ríos que
no dan al mar, Miss Eclipse sala la miel de los días sin estima. Salvo por la
ropa, las raíces negras en el pelo, la falta de maquillaje, el bronceado que le
resbala de la piel, las uñas que tratan de restaurar su color natural, viajar
en colectivo, las comidas más sencillas, el teléfono que no funciona y mudarse
a un hotel de poca monta, para ella todo sigue en su mismo lugar.


La luz del día
es cada vez más lenta. Las losas de los edificios, mutilan al cielo sobre el
fondo. El tacto superpone sensaciones, aunque los sentidos son sus verdaderos
obstáculos. Ella sabe que es brisa lo que siente, mientras continúa los pasos
demorados por el ruido de la calle.


Las caries del
alma la desvelan; digna de sus sentimientos anoréxicos, colgada sobre el muro
de la vergüenza con alfileres de hipocresía, la vida al borde del hombre es un
infierno anhelado. 


Su necesidad,
cambia junto con la ciudad. Bajo un disfraz de sal, extranjera de sus propios
sentimientos, busca refugio en los cines, cajas negras donde recupera las
mañanas de más, entre tanto, con su sombra ser, por unas horas, una simple
inquilina de historias prestadas. 


Desplazada del
dibujo social, observa su silueta inconclusa, que deambula sobre un telón de
baldosas irregulares. Pero no quiere ir por arterias principales, sino beber la
sabia de las calles sin firma, y pide disculpas a los peatones por no tener
dioses a quien responder. En el reinado de Internet y la omisión, la verdad es
el enemigo publico número uno. Aunque muerda el pan del olvido, esa realidad de
más llamada conciencia asusta como peste. Lo impreciso, es un río de por vida. 


Para alguien que
está hace varios días despierto, el amanecer transcurre en cámara lenta[6].
Para Alicia, la mejor manera de saltearlo, es conseguir uno de esos pocos
lugares donde hay oferta y puedan quedarse, en caso de ser necesario. A ella,
últimamente le da por comer cualquier pasto, y llega hasta ese barrio donde la
pobreza se ve mejor, cuando las débiles y distantes lámparas iluminan la noche.
Visita el lugar, que los parroquianos llaman “La Casa de las Jeringas”.


Acorralada por
un caserío de ranchos de chapa, la casa es el vestigio de la prosperidad de
otras épocas. Si bien  es notorio el deterioro de sus paredes y las roturas de
las ventanas, no pudo el tiempo y el desgano ocultar su magnificencia. En ella,
habita un traficante amable junto a varios guardaespaldas, que como buen
anfitrión, deja que sus clientes duerman cuando estos se desmayan.


En una de sus
habitaciones, un grupo de desconocidos descansa sobre algunos sillones o contra
el piso alfombrado. Alicia, se sienta en un rincón sobre el suelo y apoya su
espalda contra la pared. En una mesa baja, al costado, reposan los instrumentos
de su infamia: una cuchara carbonizada por el uso, una pila de carterillas de
fósforos, un paquete de algodón, una botella de agua mineral, una cinta de goma
y una jeringa recién usada.


Con la intención
de enjuagar el interior, Alicia introduce el aguja dentro del agua, llena el
tubo por completo y expulsa el contenido. Luego, revisa el mísero botín recién
comprado, para después volcar con sus manos temblorosas, un poco de cocaína
dentro de la cuchara y agregar algo de agua. A continuación, enciende una
carterilla completa y, a modo de mechero, calienta la solución, hasta verificar
que todos los cristales estén disueltos. Luego, coloca una pizca de algodón
dentro de la cuchara y esta se empapa de la tibia solución. A manera de filtro,
Alicia clava la punta dentro del algodón húmedo y absorbe el contenido hasta
que solo ingresa burbujas a la cánula. Después, apunta la jeringa hacia el
techo y aprieta hasta que sale el primer chorro, prueba que no hay más aire y
solo queda dentro del tubo una solución translúcida. Con el arma cargada y
lista para martillar sobre la mesa, Alicia busca su objetivo. Por cada bisturí
que nace, hay un cuerpo que reclama el sabor de su filo. Desnuda su brazo
derecho, con una cinta elástica se hace un torniquete a la altura del bíceps, y
busca en la cara interna algún lugar donde el recorrido de las venas no hayan
sido aun interceptado por la punta de una aguja. Nota que es una tarea difícil,
pero encuentra un espacio diminuto cerca del último pinchazo. Clava la aguja en
ese lugar, pero en vez de inyectar el contenido, absorbe un poco de sangre y
espera un instante, para que los fluidos se mezclen. Ahora si, la solución esta
lista y aprieta el émbolo, hacia su cálido sueño de omnipotencia. Pero esta
vuelta, el boomerang de clorhidrato golpea con más fuerza que nunca. Por su
mente, retumban las palabras de su hermano: “¡Por las venas nunca! ¿Entendiste?
¡Nunca!”.


Cuadros
suspensivos, los fotogramas se detienen bruscamente, mientras el tiempo se
vuelve flácido, impotente de acción. La memoria, permanece en una habitación
aparte. Ella sin ella, unida al mundo por una delgada conciencia. La ansiedad
de más le ahoga y todo lo que le ocurre la conmueve. 


Las imágenes
suceden más rápido que Dios. El hado de la conciencia le abandona, al tiempo
que cae en una oscura pesadilla. Crepúsculos de figuras, que cambian entre un
rompecabezas sin pies. El tiempo, vuelve hacia un caos aletargado, casi
irrecordable, con figuras incoherentes y frases inconexas. Siglos filtrados de
instantes que, como aguas lejanas, bajan sin decepción.


En medio de esta
confusión, un sueño amanece. Alicia enfrenta una penumbra, donde vagamente
aprecia el contorno de las cosas. Sin saber muy bien qué, busca entre la
lechosidad anegosa, que le impide moverse. La incertidumbre la desespera.


Una sombra
irrumpe sobre la escena, para despertar en ella nauseas de odio y venganza. Una
cacería, despliega instintos sin tregua, dentro de andariveles apenas reflejos;
un laberinto fláccido, vagamente limitado, donde la sombra torpemente se escabulle
de la persecución de Alicia. Hasta que choca contra una pared, en un callejón
sin salida. Acorralada y exhausta, la sombra renuncia a su enemigo, que a corta
distancia se detiene y la observa. Con mazos y filos, Alicia abre el pecho de
la víctima y come crudas sus entrañas. En este preciso instante, la oscuridad
láctea que las envuelve disminuye. Frente a ellas, aparece un espejo, que muestra
a la víctima, y reconoce en el reflejo, que su almuerzo, no es otra que ella
misma. En el pánico de esta visión, Alicia libera un grito desgarrador, que la
despierta.


 

















 


Una carga
indefinida de dolor, anida sobre el rostro de Alicia. Los sonidos,
imágenes y olores de la habitación reaparecen, translúcidos casi. Dentro de un
rumor sordo, que llega desde un costado del cuarto, ella puede reconocer que
son palabras sueltas. Son las de un adicto, que en su delirio, mueve las manos
y vocifera frases incomprensibles. Todos en la habitación están casi inmóviles,
desparramados por el piso; salvo uno, raramente obeso, que se arrastra
torpemente hacia Alicia, mientras ella incuba su narcolepsia, sudando de frío,
temblando de calor. 


Dentro del
monólogo incongruente, Alicia logra diferenciar un pequeño zumbido. Al
principio, parece lejano y con el tiempo, alcanza localizarlo cerca de ella.
Gracias al contraste con su piel, logra distinguir la figura borrosa de un
mosquito, que maniobra cerca de ella y que, después de varios intentos, se posa
sobre su brazo. Con las alas detenidas, ella observa con más detalle como busca
un lugar en la superficie y también, como su aguijón demanda el líquido de su
interior. De a poco, el abdomen del insecto aumenta, canjeando su oscuro color,
por un nítido bermellón. Sin advertirlo, el mosquito desaparece, aplastado por
una mano grande y pesada. Alicia, siente el golpe a la distancia y ve, como el
dueño de esa mano, la acerca hacia su rostro redondo y ojeroso, para lamer los restos
del mosquito aplastado. El  tono de su piel venosa, resalta debajo de sus enormes
ropas roídas por el tiempo.


Por un rato, el
pálido luchador de sumo se dedica a olerla de forma pausada, disfrutando, y
luego acomoda su cuerpo a un costado. Una vez ubicado en una posición conveniente,
dirige su cabeza hacia el cuello de la inmóvil doncella y abre su mandíbula,
para mostrar unos exagerados colmillos, que sin esperar, hunde en su carne.
Ella, siente como el líquido en su cuerpo disminuye, sin poder hacer nada para
impedirlo. Un instante después, el inmenso adicto rueda boca arriba, a un lado
de Alicia, con los labios teñidos de su líquido, y se desmaya, dejando a la víctima
con la mitad de su sangre.


Después del
trance, ella halla un dolor de cabeza ilocalizable, aparte de los agujeros en
el cuello. Sus manos entumecidas, casi insensibles, ahora responden a sus
órdenes pero con mayor vigor. Nota que, tanto los brazos como el resto del
cuerpo, cuentan con esta tonicidad. Sus sentidos sensibilizados, encuentran
olores jamás sentidos, el tacto sin dolor, el gusto sin paladar, la visión sin
imaginación, la memoria sin sentimiento. Dentro de este universo por descubrir,
captó con fresca inteligencia, que el luchador de sumo, al clavar sus
colmillos, no solo succionaron la sangre, sino que también, inyectaron su
propia sed asesina.


En el exterior
de la casa, la mascota espera que su dueña salga, pero esta vez, su habitual
cola moviéndose, va disminuyendo su recorrido a medida que Alicia se le acerca,
hasta detenerse. Sus orejas se repliegan, el pelo de la espalda se eriza y sus
labios se tensan temblorosamente, dejando oír de entre sus colmillos, un
profundo gruñido. Y esta, fue la última imagen que compartieron. 

















 


El sol lee los rostros, por eso en la noche, hay
lugares donde Alicia encuentra afinidades[7]. Son
los amigos en el deseo, que se reúnen para comprar y consumir sustancias. Pero
siempre es poca, por ende el flipper de las circunstancias los lleva a
pizzerías o restoranes de algún conocido, que vende para poder consumir, sin
que esto le modifique el presupuesto. O a clubes nocturnos de poca monta, en
donde se puede conseguir barata, aunque la calidad no es garantizada. Y hoy, no
es una noche con suerte. Alicia se queda con un poco de polvo, que no es
suficiente para compartir con sus amigos, y deciden ir a un lugar desconocido,
porque sabían de un puntero, que siempre para allí.


Frente a la entrada, dos personas más aptas para
pegar que para trabajar, flanquean la puerta. Dentro del recinto, las sombras recortadas sobre el humo, son interceptadas por los sonidos en su constante
cadencia. Alicia baila, cuando una presencia ocasional le atrae. Una oscura
silueta con su larga pollera, describe un movimiento de flama invertida
mientras marcha: Es una doncella con aspecto sereno, como de seda limpia, que sin
disminuir su paso frente al grupo, pone sus ojos en Alicia y descubre un rostro
que entre todos los blancos posibles, es el más sutil. Frescura, que convida
con una sonrisa sobre labios iridiscentes. Mirada inmediata, que revela el
cielo de Alicia. En el corazón de la doncella, estallan las pulsiones de un
sentimiento irrefrenable. Sin contestar, sigue los pasos de Alicia. En su
mente, la instantánea de esa expresión, apaga los pensamientos. Sin darse
permiso, descubre la adoración. 


Poco a poco, las miradas se acercan y comparten los
movimientos. Todo está bien para Alicia, la fraternidad adictiva es obvia, motivación
extra para invitarla.


La noche prospera, con la sed de sensaciones que
acompaña a las jóvenes amigas. Distantes de cualquier lugar, cerca del ritmo,
las contorciones sonoras acompañan a la fiebre House. Alicia encuentra aprobación en otros ojos, meridiano de una temprana feminidad.



Lejos de pasar desapercibida, estas carnes inéditas
llaman a los halcones: Lesbianas, como machos vaginales en celo, que rodean al
manjar. Sus ubres encrespadas, anticipan los placeres con un cuerpo sexualmente
sin conocer. Alicia, disfruta de la escena sin intervenir. No quiere que el
hechizo disminuya, junto al humo artificial y los semidioses ácidos que la rodean. Esa procesión de extraños pavos reales, decoran la escenografía, para agregar color
en su autoestima.


El Extra Brut circula, entre tanto la doncella cede
a la tentación de las delicadas burbujas. La efervescencia sobre la nariz, le
da un toque divertido al suave gusto. Sin disponer de una señal satelital que
la oriente, la alegría comienza acompañada de los mareos. Mientras, Alicia
retribuye con sonrisas, y un beso inocente en la mejilla, continúa sobre otros.
Las manos se acarician, los brazos se enlazan, al mismo tiempo que los pechos
estrechan. Labios que buscan a través de las mejillas, hasta encontrarse en
línea con la preocupación de su especie.


Saliendo de la pista, para dirigirse hacia el baño, ellas
rodean obstáculos móviles a través de ese laberinto pastoso. Al abrir la puerta
del único lugar iluminado del boliche, la luz del interior las golpea, pero
igualmente ingresan. En el hacinado lugar, las damas fuman, se maquillan o
conversan con algún varón.


Un excusado se desocupa y las jóvenes amigas
aprovechan para encerrarse. Hay en los graffitis del baño, más de filosofía que
de insulto. Alicia abre su cartera y saca un paquete de toallitas íntimas, revuelve
en el fondo y consigue una bolsita. Con una uña, extrae del interior una ínfima
porción del blanco y obediente polvo, que con sutileza acerca hacia la nariz, e
inhala. Repite el procedimiento y ofrece una pizca a su amiga. La nieve,
penetra como catarata invertida hasta desaparecer. Todavía permanecen en el
universo sanitario cuando sucede el milagro. Miran hacia el calor de un
sentimiento que no rechazan. Este suceso les sorprende pero no asusta. La
valentía artificial les abriga, donde no hay obstáculo que no puedan desafiar.
No recuerdan muy bien quién tomó la iniciativa, no obstante ellas perciben el
aroma a maderas nobles del otro cuerpo. Con las yemas que arden, las manos son
el tiempo. Alicia, marca sobre la doncella tatuajes de afecto, en su superficie
de porcelana. Tacto, que recorre innumerables formas. Profundo y delineado circuito,
donde penetra su nombre, para detenerse en aquel lugar donde la textura cambia:
pezones de juguete sobre unos pechos firmes, que responden sin estremecimiento,
al mismo tiempo que los labios, conversan en mudo contacto. Los juegos, cada
vez se desvían hacia zonas menos decentes. Alicia, sigue la raíz del instinto y
los roces, maniobran hacia el sur del abdomen, donde bajo finas capas de tela,
la doncella oculta vellos con calor. El hada, empuña las húmedas carnes, que
resultan subterráneas y vivas. Sus dedos, desesperados, buscan sepulcro en esa
depresión. Surco animal, que la civilización aun no doblega. Virilidad que
estalla en tormenta hormonal. Éxtasis profano, digno de vivir y repetir.


La doncella, mientras accede sin objetar, desciende
su risa a suave gemido. Sus labios, tocan otros más delicados, además de rozar
pieles sedosas sobre huesos tenues. Su cuerpo, respira con exigida cadencia, a
medida que los dedos exploran las superficies más sensibles. Una nube de
éxtasis la envuelve. Un vaso se rompe y es escuchado en otra galaxia.


Los dientes de Alicia, otra vez muerden pezones y
buscan hacia el sur, la cavidad donde todo lo puede.


La abeja rodea a la flor. Los pétalos, excitados por
el zumbido, se abren de par en par. El insecto se abalanza y empuña su lengua,
que penetra pasadizos escarlatas, incluidas las carnes más íntimas, mientras
bebe líquidos innombrables.


El momento sublime se acerca. Sin perder el ritmo,
Alicia detiene su laborioso beso, para continuar nuevamente con sus yemas. El
hada, lentamente se incorpora, controlando que su amiga no pierda su
excitación. Desde esta geografía, todo transcurre con suavidad. La mirada como
efigie del hada, recorre los matices corpóreos cincelados por genes y
misterios, entre tanto, estaciona la imagen sobre el cálido empeine del cuello,
contra un hombro esmeradamente pulido. Cuando el clímax es inminente, Alicia
hunde unos poderosos colmillos en el cuello y succiona. Aunque no importa la
sangre, sino lo que transporta. Su gusto, más refinado, no solo distingue la
hemoglobina, sino que dentro de ella también el alcohol, la nicotina, tanto como
la testosterona y la dopamina. Pero, por sobre todo, no puede resistirse al
sabor del clorhidrato. Sabe, que al beberlo, la rapidez e intensidad del efecto
es más lento que al aspirarlo, y mucho menos que al inyectarlo, sin embargo es
tan adictivo su gusto, que succiona a su amiga, hasta vaciarla por completo.
Luego, limpia con las mangas la sangre sobrante de sus labios y quiere, frente
a los espejos empañados, nuevamente pintarlos, pero se acuerda que ellos nunca
más le devolverán su reflejo.


Sale del sanitario, donde se reencuentra con la
multitud en la oscuridad estroboscópica, los decibeles intolerables, el aire
lento. Cansada y con algo de jaqueca Alicia se dio cuenta que, aunque a medio
morir, esto sí es vida. Y decide irse, antes que el sol golpee
sobre su cuerpo sensible. Da unos pasos por la vereda exterior; el rocío
del amanecer
la espera, pero ella huye, cómplice del silencio que envuelve el
taconear.


 

















El departamento donde Alicia vivía con su mascota y
sus pesadillas, hace varios meses que tiene nuevo inquilino. Dentro del
dormitorio, una mole trata de incorporarse de la cama. A pesar de su masa
corporal, se mueve con liviandad, prende la luz y toma un respiro para
contemplar la situación: una lámpara de tela blanca bordada con puntillas de
color, ilumina difusamente la habitación pintada de color pastel y con las
ventanas cerradas. Los muebles de diseño informal, contienen libros de texto
aun en uso, sobre un lado, junto una colección de ositos de peluche, tanto como
de muñecas, por el otro. Sobre la pared, un póster apasionado de Freddie
Mercury, ocupa el centro de la escena. Cubre la cama una manta, que hace juego
con unos almohadones de color, encima de los cuales Alicia, convertida en una
luchadora de sumo, se ríe de todo. A su lado, sobre el piso, se encuentra frío
el cuerpo de la que hace poco tiempo, fue la ocupante de este lugar.


Es cerca de las ocho de la noche y es horario de
caza. Alicia verifica que el sol realmente se halla escondido y recién ahí sale
del departamento, haciendo maniobras para poder pasar a través de la abertura
de la puerta. Sin prender las luces del pasillo, se dirige al ascensor y pulsa
el botón. Con un tosco ruido, el ascensor le avisa que está detenido y al abrir
su puerta, un pasajero en su interior, no puede ocultar su cara de asombro.
Bajo una túnica negra, los doscientos kilos de cuerpo solo muestran su cabeza,
sus brazos gruesos y pálidos surcados por venas azules, el rostro redondo y
ojeroso, con los pelos desalineados.


Alicia huele a su compañero de viaje, pero no
encuentra nada que le atraiga. Hace tiempo que la hemoglobina dejó de ser su
prioridad, y busca por lugares más sombríos, lo que la alimenta verdaderamente.
El viaje termina con otro ruido en la planta baja y Alicia sale sin mirar atrás
a su acompañante, que dentro del ascensor, aun vacila en salir.


Una vez en la calle, levanta su cabeza e inhala
repetidas veces, pero no percibe en el aire, el aroma de ninguna victima. Es
hora de moverse hasta los lugares donde  hay más posibilidades, por eso para un
taxi y ni bien abre la puerta, la primera bocanada de aire del interior, le
indica que el chofer es consumidor. Ella se sienta y le indica un destino vago.
El vehiculo arranca y se dirige  por la avenida. El tráfico es tumultuoso, pero no impide que Alicia clave sus colmillos en el cuello del chofer, que aunque
suelta ambas manos y empuja con todas sus fuerzas, es en vano que ella lo
suelte. El volante en libertad, está indeciso para que lado desviarse, si bien
ya no importa, porque se sale definitivamente del carril, provocando un choque
en cadena. El interior del taxi se convierte en una batidora, donde los dos
ocupantes rebotan contra todos lados, mezclados con los vidrios y los plásticos
del interior.


Varios voluntarios se acercan, para ayudar a salir a
Alicia del interior del destrozado taxi. Tras varios intentos, logran
rescatarla, arrastrándola hacia un costado de los hierros retorcidos. Ausente
de todo lo ocurrido, ella se incorpora y acomoda los huesos fracturados, que
inmediatamente se sueldan y limpia la sangre de las heridas ya cicatrizadas.
Luego, se aleja caminando, ante la mirada atónita de los presentes.


Con la ropa destrozada y el maquillaje corrido, Alicia
llega hasta la casa de las jeringas. El dueño, después de un primer susto que
pudo contener a tiempo, logra reconocer su voz y se alegra por su visita, ya
que no se acercaba a ese lugar desde hace doscientos kilos, por lo menos,
cuando era una inapetente acompañada por su perro. Todo en su interior luce
como siempre, pero es el olor penetrante de los cuerpos calientes cargados con clorhidrato,
lo que la emociona.


El dueño, es el único que se acerca a saludarla y es
la primera víctima. Después, sigue con los que están desparramados por los
sillones de la sala y luego, los de las habitaciones. Solo queda uno en el
baño, que al terminar sus necesidades, abre la puerta y se encuentra con el
rostro ensangrentado de Alicia, que sin dejar que reaccione, arremete contra el
y le absorbe hasta el último líquido. Exhausta, se rinde al costado del cuerpo
seco y se duerme.


Por el vidrio facetado de la claraboya, penetra  el
primer rayo de luz, que ilumina el interior del baño. Se suma la luz del botiquín,
que todavía sigue encendida. Con sus pantalones bajos, se puede ver sobre el
piso, el cadáver disecado de la última víctima. Sin interés de despertarlo, a
un costado, lo acompaña la ceniza acumulada de la combustión de lo que, hasta
hace un instante, fue la hija de la sangre[8]. 













[1]
Pueblo grande Mar del Plata, con un paisaje humano que procrea indiferencia
entre gestos sin expresión. Madre, que adopta a mansalva, para criar a la
deriva a huérfanos de mil lados y también los propios. Ciudad que crece con
estambres de cemento, frente a un mar descalzo, donde la brisa salada conduce
el polen de seres, por canales de alquitrán y fertiliza, un territorio de
historias anónimas.







[2] 
La personalidad es un papel que se pliega para ocultar distintas facetas y
mostrar otras, como un origami.







[3]
 Gente que paga para hacer publicidad.







[4]
Hay puertas indeseables que nos obligan a pasar, cedazos de hastío que los
talismanes no liberan. Esas rejas, empañan los crepúsculos para sembrar los
alambres de la duda. Lo efímero duele.







[5] 
La necesidad es constante pero el dinero escaso, sin embargo el Hombre de la Bolsa es una persona buena y nos cuida. Papa Noel con nieve en saquitos, es el dueño de las
cartas. Los que llegan quieren algo en la cabeza, y uno por uno salen
satisfechos. Todos van al pie, porque siempre es mano, y nadie le canta envido.
Él les entrega diez para que ellos les rindan siete, la mejor manera que las
extremidades se  limpien mutuamente.







[6]
El tiempo avanza, mientras tenga espacio para hacerlo. Antes las horas dejaban
su olor, pero últimamente se derrite sin dejar huellas en la memoria. Un eterno
presente tras presente plegado en sus extremos.







[7] 
Ya sea por coincidir con gustos o por parentesco químico (el consumir lo mismo
los convierte inmediatamente en familia).







[8]
 El olvido es el derecho de los ausentes. La muerte, un territorio común.
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